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INTRODUCCIÓN

			La historia de las mujeres desde la mirada cinematográfica feminista

			No es tarea sencilla seleccionar cincuenta películas que retraten la lucha de las mujeres a través de la historia contemporánea. Inevitablemente, esa elección implica luces y sombras, pues supone la exposición de ejemplos optimistas, en los que el activismo feminista efectivamente ha derivado en conquistas sociales, y otros casos, menos afortunados, en los que la represión, la coacción, la violencia y el abuso han conseguido frenar, aunque sea de forma temporal, el camino hacia la igualdad. Tampoco es casualidad que cuando se habla de feminismo se hable más de «olas» que del movimiento como una constante fluida estable, ya que cada una de las cuatro olas ha sufrido su contrarréplica reaccionaria, una resaca patriarcal que ha tratado de acallar las demandas de las mujeres desde distintos sectores sociales, culturales, políticos y económicos para que no se alcance la equidad completa (Miyares, 2018; Varela; 2019).

			El reto es complicado pero apasionante, y, ante todo, está motivado por la escasa visibilidad de películas que reflexionan sobre el concepto de igualdad. Sin perder de vista este desafío, se establece como punto de partida una selección de títulos que muestran historias de mujeres. Es decir, son relatos cuyo peso narrativo es soportado por los personajes femeninos, de manera que ellas actúan como motor de la trama, a través de representaciones proactivas que focalizan los acontecimientos sin la intermediación de los hombres. Todas las películas elegidas están protagonizadas por mujeres, y son muy escasos los ejemplos de protagonismo compartido con hombres. Existe, además, una clara predominancia hacia la coralidad femenina; el protagonismo, en la mayor parte de los casos seleccionados, es compartido por varias mujeres, que establecen, dentro del activismo retratado, relaciones de poder frecuentemente basadas en la horizontalidad. Otros casos ahondan en la importancia de la amistad femenina y la sororidad como motor del cambio, e incluso en los casos de ce­lebración de la individualidad las mujeres se apoyan en otras mujeres. Bien es cierto que, aunque predominan ampliamente los retratos del activismo fe­minista, no todas las películas se desarrollan en estos márgenes, puesto que existen ejemplos aislados de situaciones que reflejan problemáticas machistas circunstanciales o crisis existenciales derivadas de jerarquías misóginas en apariencia inalterables. No obstante, incluso en las películas escogidas que retratan situaciones adversas para las protagonistas (a veces no logran supe­rarlas y tienen finales trágicos), sus narrativas son reactivas y representan un despertar para las mujeres representadas. En estos ejemplos, ellas asumen las consecuencias vitales de enfrentarse a los límites patriarcales que acotan sus existencias, una lacra que soportan, simplemente, por el hecho de ser mujeres. 

			La segunda clave con relación a la selección de películas refiere a las condiciones de producción en las que se llevan a cabo esos relatos protagonizados por mujeres, pues no solo es importante la representación sino también el modo de hacerlo, factor determinado por varios aspectos como las decisiones de dirección y la puesta en escena. Para comprender el calado del cine hegemónico masculino como una fórmula estandarizada, es interesante destacar algunas nociones básicas que la teoría fílmica feminista, nacida en los años setenta, ha desarrollado en torno a la creación cinematográfica. En su emblemático ensayo Visual Pleasure and Narrative Cinema (1975), la teórica fílmica Laura Mulvey abre una crítica al sistema audiovisual cinematográfico tradicional e introduce el concepto male gaze, es decir, la mirada masculina con la que habitualmente se aborda el discurso fílmico en el cine clásico, el cual se apoya en tres tipos de enfoques:

			a) el de la cámara, que acota el espacio mostrado al público,

			b) el de los personajes, que observan desde dentro a otras personas y objetos, y

			c) el de los espectadores y espectadoras, que asumen la mirada de la cámara y los personajes a través de un proceso de identificación.

			Así pues, un repaso por la filmografía clásica expone carencias compartidas en la mayor parte de los casos, que se relacionan con la exhibición de las mujeres para satisfacer el deseo masculino: son personajes mirados pero no observados, cuyo cuerpo se representa de forma sensual y habitualmente fragmentado para realzar zonas erógenas. 

			Las decisiones narrativas configuran la identidad del personaje dentro de una determinada mirada, generalmente caracterizada, dentro del cine comercial, por un diseño unidimensional. Esto significa que las mujeres suelen aparecer en pantalla de forma pasiva, silenciosa, incluso como elemento intercambiable por un mero objeto. La teórica feminista Giulia Colaizzi lo expresa mediante la siguiente dicotomía: «El cine clásico alinea la feminidad con la reproducción y la pasividad, y la masculinidad con la actividad y la esfera de la producción» (2001, p.9). Material fílmico de carácter divulgativo como The Smurfette Principle (Pollitt, 1991), los test de Bechdel, definidos en 1985 en las tiras cómicas Dykes to Watch Our For (Bechdel, 2008), Mako Mori (Tumblr: Spider-Xan, 2013) y el test de la lámpara sexy, acuñado por Kelly Sue DeConnick, confirman la cosificación de la mujer recurrente dentro de la cultura popular audiovisual. 

			En relación con los roles que cumplen en el relato clásico, la investigadora de género Virginia Guarinos (2008, pp. 115-118) introduce una clasificación que analiza la limitación de sus funciones en las historias, resumidas en una serie de estereotipos vinculados en esencia a su papel como madre (mater amabilis, mater dolorosa, madre castradora, madrastra, madre del monstruo, madre sin hijos), su rol sexual o afectivo condicionado por la presencia masculina (la chica buena, el ángel, la virgen, la beata solterona, la chica mala, la femme fatale o vamp, la cenicienta, la dominatrix), o proyecciones masculinizadas (la guerrera, la superheroína, la villana, la turris eburnea, la reina negra). Estos estereotipos pueden conectarse con asociaciones previas que la teórica feminista Teresa de Lauretis (1987) liga a la representación hegemónica de «la mujer» como una esencia inherente femenina que realmente es producida por los discursos de poder dominantes a través de las nociones de la naturaleza, la madre, el misterio, la encarnación del demonio, el objeto del deseo y del conocimiento (masculino) y la feminidad. Y cuando las mujeres representadas transgreden o juegan con estos límites considerados «naturales» y se acercan al género de terror, ejemplifican lo que la especialista en estudios de género cinematográficos Barbara Creed (1993) denomina las figuras arquetípicas del «feminismo monstruoso», en otras palabras, la madre arcaica, el útero monstruoso, la vampira, la bruja, el cuerpo poseído, la madre monstruosa y la castradora. 

			Sin ninguna duda, la implementación del male gaze tiene una estrecha conexión con el control masculino de los medios de producción fílmicos, pues los hombres ocupan habitualmente los puestos de dirección y guion. Las mujeres de ficción son, generalmente, vistas, pensadas, escuchadas y diseñadas por hombres. Este hecho implica una mediación inevitable de la experiencia femenina, que se ha querido reparar en este volumen para potenciar y valorar las películas dirigidas por mujeres. De los cincuenta títulos, treinta y dos han sido realizados por mujeres y treinta y seis han sido guionizados o coguionizados por mujeres. La predominancia de la visión de las directoras supone también la búsqueda de la llamada female gaze, concepto teórico resbaladizo por las múltiples acepciones que engloba, pero que coincide con el origen feminista de la producción de la obra y una serie de decisiones narrativas y de representación que caracterizan el resultado final (Raya Bravo y López Rodríguez, 2024, p. 83). Entre sus diversas características, se incluyen decisiones audiovisuales como el tratamiento de los silencios escénicos, el juego de encuadres, el énfasis concedido a los aspectos sensoriales y, desde el punto de vista narrativo, el juego con la cronología no lineal, la ruptura de estereotipos y la resignificación del espacio doméstico. Directoras de todo el mundo han sido agrupadas bajo este sello de la mirada femenina, como es el caso de Lucrecia Martel, Jane Campion, Sally Potter, Sai Paranjpye y Cathy Yan (Stewart, 2015; Bihlmeyer, 2003; Bainbridge, 2008; Tholia y Singh, 2022; Raya Bravo y López Rodríguez, 2024). No obstante, ni todo el cine dirigido por mujeres es feminista ni la mirada femenina tiene que corresponder inequívocamente con el cine dirigido por mujeres, pues existen películas dirigidos por hombres, como Thelma y Louise (Ridley Scott, 1991), película incluida en la selección, que tienen muy presente la recepción de las espectadoras y su goce narrativo, visual y estético (Cooper, 2000). 

			La visibilización de filmes dirigidos por mujeres tiene además una clara intencionalidad reivindicativa de exposición, dado que suelen pasar más desapercibidos en la historiografía audiovisual a pesar de su calidad fílmica, su reconocimiento crítico, su éxito de taquilla o su valiosísima aportación al imaginario colectivo. A este respecto, no debe olvidarse la habitual ausencia de directoras dentro de los galardones de realización: el primer Óscar otorgado a una mujer en la categoría de mejor dirección es de 2010, correspondiente a Kathryn Bigelow por En tierra hostil. Barbie, la película más taquillera de 2023 y fenómeno de masas mundial, obtuvo varias nominaciones a los Óscar en categorías relevantes, pero Greta Gerwig no consiguió la nominación a mejor directora (aunque sí a mejor guion). En España, si bien algo más alentador, el panorama no es muy diferente, ya que la primera mujer que ganó un Goya a la mejor dirección fue Pilar Miró por la película El perro del hortelano en 1997. Junto a ella, solo otras dos mujeres lo han conseguido: Icíar Bollaín con Te doy mis ojos (2004) e Isabel Coixet con La vida secreta de las palabras (2006) y La librería (2018). Esta ínfima representación femenina reproduce el eco de la participación de las mujeres en la industria cinematográfica en posiciones técnicas de mando. Por aportar algunos datos, en el informe de la Asociación de Mujeres Cineastas y de Medios Audiovisuales (CIMA, 2023) de 2022 acerca de la representación de las mujeres del sector cinematográfico del largometraje español, se recoge que «las mujeres han representado en 2022 un 37 % del total de profesionales frente a un 63 % de los hombres, y ocupan un 24 % y un 28 % en los cargos de responsabilidad de dirección y guion». 

			En tercer lugar, el último elemento clave que ha determinado el corpus final ha sido la búsqueda de una propuesta interseccional. El concepto de interseccionalidad lo introduce Kimberlé Crenshaw en 1989 en un ensayo titulado Demarginalizing the Intersection of Race and Sex: A Black Feminist Critique of Antidiscrimination Doctrine, Feminist Theory and Antiracist Politics, y fue complementado posteriormente por autoras que desgranan la matriz de dominación (Collins, 2000; Davis, 2005). El término hace referencia a cómo existen diferentes factores de discriminación que configuran la identidad, como el racismo, el colorismo, el sexismo, la orientación sexual, la discapacidad y el edadismo, entre otros, que se superponen y se interrelacionan para configurar el modo en el que somos recibidos y recibidas en sociedad. Estas intersecciones implican distintos grados de privilegio y opresión, y van a determinar, en primera instancia, una mayor presencia de oportunidades u obstáculos a superar a lo largo de la existencia. Una especial atención al factor interseccional revela, por ejemplo, la existencia de tropos comunes problemáticos en el cine, como la recurrencia del estereotipo colonial del salvador blanco (Hughey, 2010, 2014), que consiste en la introducción de un personaje blanco dentro de un contexto no blanco cuyas acciones benevolentes consiguen salvar (física, emocional o espiritualmente) a otros personajes negros o latinos en situaciones adversas. En el caso de este volumen, aunque existe una mayor predominancia de filmografía occidental y una clara presencia de títulos españoles sobre otros europeos, sí se han tenido en cuenta un amplio rango de rasgos como la raza; la nacionalidad; el nivel económico, educativo y cultural; diversas representaciones etarias, y distintas clases sociales a la hora de fijar la selección definitiva. 

			El retrato de las olas feministas

			Todas las películas elegidas muestran historias de mujeres, y además re­latan la historia de las mujeres, a través de una acotación temporal que transcurre durante tres siglos (1812-2023), a lo largo de los cuales se producen hechos fundamentales marcados por el activismo feminista. El objetivo principal es crear una cronología de la historia del feminismo desde la primera ola hasta la cuarta, respetando el orden histórico de los avances sociales y los acontecimientos activistas retratados cinematográficamente, en lugar de prestar atención a la coyuntura de creación fílmica. Esta selección y organización de los eventos históricos permiten la división de películas desde una doble óptica que enriquece el análisis: 

			a) Películas coetáneas coyunturales: aquellas que se producen de forma simultánea o casi paralela al momento que relatan y que muestran la percepción de los acontecimientos desde una perspectiva síncrona, en la que no influye el paso del tiempo en la reflexión realizada. Entre otras, se incluyen en esta categoría todas las películas relativas al caso Weinstein y el movimiento #MeToo, por ejemplo, El escándalo (Jay Roach, 2019), Al descubierto (Maria Schrader, 2022), The Assistant (Kitty Green, 2019) o Nina Wu (Midi Z, 2019). 

			b) Películas asíncronas coyunturales: aquellas que abordan los hechos desde una distancia histórica que propicia la reflexión sobre el pasado. Estas películas meditan sobre las consecuencias de los eventos o problemáticas relatados, ya no solo con una indagación sobre los efectos en la época retratada, sino que plantean una lectura sobre las secuelas a posteriori. Esta categoría se fundamenta en el poder de los relatos audiovisuales para hacernos reflexionar sobre nuestra propia identidad, pues juegan un papel fundamental en la formación de la memoria histórica colectiva, ya que sus imágenes no solo permiten viajar al pasado, sino que también reconstruyen la historia desde la perspectiva del presente (Ibáñez y Anania, 2010; Torres San Martín, 2006). De hecho, estas reconstrucciones del pasado a veces dialogan más con el presente que con el pasado retratado, porque son ficciones filtradas a través de la lente de la contemporaneidad (Foka, 2015, p. 40). En esta línea, son particularmente interesantes todos los filmes que han retratado el sufragismo desde diferentes momentos futuros, como muestran Sufragistas (Sarah Gavron, 2015), Ángeles de hierro (TV) (Katja von Garnier, 2004) o Clara Campoamor. La mujer olvidada (Laura Mañá, 2011). 

			En este punto, es crucial señalar algunas de las temáticas centrales asociadas a cada momento histórico para comprender cuáles han sido las reivindicaciones de cada etapa, siempre con el conocimiento de que muchas demandas han sido recuperadas de manera constante por parte de las mujeres, incluso en diferentes siglos, y que cada espacio geográfico avanza y retrocede en relación con sus circunstancias históricas. Cabe subrayar que para la catalogación se ha seguido una cronología más cercana a la postura de las teóricas anglosajonas, que identifican el sufragismo con la primera ola feminista y no con la Revolución francesa y la Ilustración, y que consideran lo anterior como parte del marco protofeminista. A continuación, se presentan unas pinceladas que sintetizan la organización de las cuestiones más relevantes relacionadas con el momento temporal retratado:

			• Primera ola feminista: comprende desde finales del siglo xix a las primeras décadas del siglo xx y coincide con el sufragismo, la defensa de los derechos de las mujeres como ciudadanas iguales y la obtención del voto de la mayor parte de las mujeres en Occidente. Se centra especialmente en la lucha por la ciudadanía completa, la conquista de la esfera política y pública, la intersección de género y clase, y, en definitiva, la exigencia de ser tratadas como seres humanos iguales ante la ley. Es un periodo más vinculado a la acción que al abordaje teórico, protagonizado por mujeres valientes que se manifiestan de forma pública con el fin de reclamar su espacio mediante las protestas en las calles. Entre estas mujeres, algunas que figuran en los análisis fílmicos son Emmeline Pankhurst, Emily W. Davison, Alice Paul, Lucy Burns, Inez Milholland, Clara Campoamor o Victoria Kent. Por sus características como movimiento está muy identificado con el feminismo de la igualdad, ya que persigue la liberación de las restricciones de género, la emancipación femenina y la equiparación con los hombres (Rodríguez Magda, 2019, p. 41). 

			• Segunda ola feminista: puede acotarse entre los años sesenta y principios de los ochenta del siglo XX, con especial énfasis en todos los procesos globales activistas que se producen en la década de los setenta. Si bien su auge se produce durante los sesenta, es importante señalar la importancia de la publicación de El segundo sexo, de Simone de Beauvoir, en 1949 que permite abrir el debate acerca del concepto de género y su construcción social. Es más, las reflexiones teóricas sobre el rol de la mujer en la sociedad y la separación del concepto de género de la biología adquieren peso bibliográfico durante esta etapa, con ensayos tan esenciales como La mística de la feminidad, de Betty Friedan, de 1963 (versión citada de 2016); Sexual Politics, de Kate Millet, de 1969 (versión citada de 2016), o El tráfico de mujeres: notas sobre la «economía política» del sexo, de Gayle Rubin, de 1975 (versión citada de 1986). A lo largo de este periodo, algunas activistas alcanzan gran popularidad por su exposición mediática y se convierten en figuras admiradas en la cultura popular, como es el caso de Gloria Steinem o la jurista Ruth Bader Ginsburg, ambas presentes o nombradas en distintos filmes del corpus. 

			Desde una perspectiva más práctica y que tiene en consideración las tribulaciones coyunturales, la incorporación masiva de la mujer al mercado laboral durante las guerras, especialmente durante la Segunda Guerra Mundial, crea tensiones sociales que derivan en la auténtica lucha por la conquista de la esfera pública y la consecuente reorganización de las obligaciones domésticas y familiares. La preocupación por el control sobre los asuntos privados crea un escenario de debate sobre temas frecuentemente ocultados o atribuidos solo a los hombres. El aborto y la igualdad sexual son, sin duda, dos cuestiones imprescindibles para las mujeres en estos años, que reclaman el derecho a decidir sobre su propio cuerpo. Asimismo, surgen opiniones contrapuestas que derivan en el feminismo de oposición, pues se generan posturas discordantes ante la pornografía, las trabajadoras sexuales o las prácticas sexuales no normativas, que seguirán debatiéndose durante las olas posteriores, en muchos casos sin llegar a una postura unitaria concluyente. Aparece el feminismo de la diferencia (Rodríguez Magda, 2019, pp. 43-44), también presente durante la tercera ola, que se reencuentra por debajo del género y que rinde tributo a experiencias femeninas desde una perspectiva esencialista que explora la menstruación, el embarazo, la maternidad, el lesbianismo, la ecología, etc. En el ámbito de la ficción, empiezan a introducirse nuevos roles en la representación que incluyen variables con respecto a los estereotipos clásicos. 

			• Tercera ola feminista: desarrollada entre finales de los ochenta y los años noventa del siglo XX, el activismo se centra en la interseccionalidad (Crenshaw, 1989) como concepto clave para paliar las desigualdades dentro del movimiento con relación a las particularidades de raza, orientación sexual, religión, etnia, etc. Esta gradación de las múltiples variables que conforman la identidad coincide con el desdibujamiento de la dialéctica de oposición entre lo masculino y lo femenino. Se inician los estudios de la masculinidad, que implican una reconceptualización del papel del hombre en la sociedad y, consecuentemente, sus formas de representación en el ámbito audiovisual. La oposición entre feministas por la cuestión de la libertad sexual, la prostitución, el sadomasoquismo o la transexualidad se recrudece en posturas que lo rechazan tajantemente y otras que abogan por cambiar la forma de mirar y abordar esos hechos desde una reinterpretación feminista. El propio concepto sobre qué significa ser una «buena feminista» empieza a convertirse en centro del debate. A este respecto, es importante destacar la aportación clave de Rebecca Walker como figura central del feminismo de la tercera ola, que realiza una declaración de intenciones en su artículo «Becoming the Third Wave» (1992) para la reconocida Ms. Magazine cuando afirma lo siguiente: «No soy una feminista posfeminista. Soy la tercera ola». Aunque posteriormente se abordará el concepto posfeminista como elemento ineludible en el contexto de finales del siglo xx y principios del xxi, en este momento es necesario aportar la cita de Walker por su carácter aperturista, englobador y conciliador entre las olas, así como mediador entre las distintas generaciones de mujeres. 

			• Cuarta ola feminista: correspondiente a la segunda década del siglo xxi, el movimiento se centra en combatir la cultura de la violencia ejercida contra el cuerpo femenino de múltiples formas (maltrato, violaciones, cosificación, prostitución, vientres de alquiler, etc.). El debate se focaliza en las agresiones físicas, emocionales y simbólicas que siguen padeciendo las mujeres por el simple hecho de serlo, y se ponen en primer plano, desde una perspectiva crítica, las dinámicas de abuso de poder y la opo­sición entre la cultura de la violación y la cultura del consentimiento (Aguado-Peláez y Martínez-García, 2024). El activismo llega a las calles a través de manifestaciones masivas, como la Marcha de las Mujeres de 2017 en Washington, el 8M español de 2018 y las grandes convocatorias producidas, a partir de 2020, en países como Argentina, México, Chile, Polonia o Italia. No obstante, las redes sociales suponen un potente altavoz para la interconexión de mujeres localizadas en diversos espacios geográficos, pero unidas por experiencias de violencia similares. La sensación de ex­periencia globalizada se comparte, especialmente en X (anteriormente Twitter) mediante numerosos hashtags como #MeToo, #Time’sUp, #Women’sMarch y #YoSíTeCreo, que conforman una unidad discursiva interconectada frente a la violencia machista (Reverter y Medina-Vicent, 2020). 

			En el ámbito del feminismo más contemporáneo, es ineludible abordar el término posfeminismo, ya que a menudo tanto la tercera como la cuarta ola se vinculan a él por ser coetaneos, a pesar de que las diferencias conceptuales son amplias y reconocibles. Rebecca Walker, con su famosa sentencia en Ms. Magazine quiso dejar clara la distinción al desvincularse del posfeminismo y postularse como abanderada de la tercera ola, puesto que el posfeminismo implica la muerte, o al menos la superación, del feminismo. A este respecto, Martínez González (2007, p. 10) sintetiza las principales discrepancias: mientras el posfeminismo es un fenómeno más mediático, el feminismo de tercera ola nace ligado a la movilización de las mujeres negras. Por otro lado, el posfeminismo es profundamente individualista, mientras que el feminismo solo tiene sentido en la movilización colectiva. Las feministas de tercera ola son herederas de la segunda, aunque no compartan todos sus postulados, mientras que el posfeminismo rechaza el trabajo previo y se posiciona en otro espacio de reflexión. El aspecto determinante del posfeminismo es el inmenso calado que tiene en la representación audiovisual, ya que su presencia en la cultura popular audiovisual es notoria y se puede considerar la «temática feminista» casi como un género (Cattien, 2019), ligada a intereses comerciales a través de obras específicamente diseñadas para no resultar incómodas al sistema ni suponer una auténtica transgresión del poder (McRobbie, 2004). Algunas voces académicas críticas consideran que el posfeminismo se sitúa dentro de una economía capitalista que utiliza la retórica neoliberal para reconfigurar la feminidad tradicional (Smith et al., 2019, p. 118). Su implementación en los relatos audiovisuales se percibe como un tipo de sensibilidad con fines comerciales de reclamo (Raya Bravo y López Rodríguez, 2022), que incluye en sus narrativas elementos prioritarios como la autovigilancia, la disciplina, la defensa del individualismo, la retórica del empoderamiento femenino, la importancia de la imagen, el incremento de la sexualización, la dependencia de la ironía y la relevancia del consumismo (Gill, 2007, p. 254). 

			Las elegidas: todas las que están pero no todas las que son

			Una vez planteados los criterios de selección y concretado el periodo histórico focalizado, se procede a la agrupación de los filmes seleccionados según la cronología correspondiente a las distintas olas y sus subsiguientes «resacas». No obstante, se menciona la incorporación de propuestas situadas entre épocas, que incorporan reivindicaciones a caballo entre dos etapas, así como la integración de películas cuyo argumento abarca varias décadas. De este modo, la colección final queda establecida en los siguientes bloques: 

			• Primera ola: películas que representan hitos entre 1812 y 1954, como Mary Shelley (Haifaa al-Mansour, 2017), 1812-1815; Miss Marx (Susanna Nicchiarelli, 2020), 1883-1898; Las bostonianas (James Ivory, 1984), 1886; Sufragistas (Sarah Gavron, 2015), 1912; Ángeles de hierro (TV) (Katja von Garnier, 2004), 1913-1920; Clara Campoamor. La mujer olvidada (Laura Mañá, 2011), 1930; Libertarias (Vicente Aranda, 1996), 1936; La voz dormida (Benito Zambrano, 2011), 1940-1941; El color púrpura (Steven Spielberg, 1985), 1910-1940; La victoria de las mujeres (Kenji Mizoguchi, 1946), 1946; La sal de la tierra (Herbert J. Biberman, 1954), 1951; Women Without Men (Shirin Neshat, Shoja Azari, 2009), 1953; La sonrisa de Mona Lisa (Mike Newell, 2003), 1954.

			• Segunda ola: películas que muestran eventos entre 1956 y 1980, como Una cuestión de género (Mimi Leder, 2018), 1956-1973; The Glorias (Julie Taymor, 2020), 1960-1980; Figuras ocultas (Theodore Melfi, 2017), 1961; Criadas y señoras (Tate Taylor, 2011), 1963; En un mundo de hombres (S. E. DeRose, 2021), 1964; Una canta, la otra no (Agnès Varda, 1977), 1962-1972; Simone, la mujer del siglo (Olivier Dahan, 2022), 1940-1974-2000; Manual de la buena esposa (Martin Provost, 2020), 1967-1968; Jeanne Dielman, 23, quai du Commerce, 1080 Bruxelles (Chantal Akerman, 1975), 1975; I Am Woman (Unjoo Moon, 2019), 1967-1989; Todas somos Jane (Phyllis Nagy, 2022), 1968; Rompiendo las normas (Philippa Lowthorpe, 2020), 1970; La batalla de los sexos (Jonathan Dayton, Valerie Faris, 2017), 1973; Las buenas compañías (Sílvia Munt, 2023), 1977; Cómo eliminar a su jefe (Colin Higgins, 1980), 1980. 

			• Tercera ola: películas que reflejan hechos entre 1987 y 2011, como 4 meses, 3 semanas, 2 días (Cristian Mungiu, 2007), 1987; En tierra de hombres (Niki Caro, 2005), 1989; Papicha, sueños de libertad (Mounia Meddour, 2019), 1990; Thelma y Louise (Ridley Scott, 1991), 1991; Quiero ser como Beckham (Gurinder Chadha, 2002), 2002; Las mujeres de verdad tienen curvas (Patricia Cardoso, 2002), 2002; Te doy mis ojos (Icíar Bollaín, 2003), 2003; La caída (Lucía Puenzo, 2022), 2004; El Cairo 678 (Mohamed Diab, 2010), 2010; Ellas hablan (Sarah Polley, 2022), 2010; Mustang (Deniz Gamze Ergüven, 2015), 2011.

			• Cuarta ola: películas que abordan el periodo 2016-2023 (actualidad), como El escándalo (Jay Roach, 2019), 2016; Al descubierto (Maria Schrader, 2022), 2016-2017; The Assistant (Kitty Green, 2019), 2016; Nina Wu (Midi Z, 2019), 2019; La candidata perfecta (Haifaa al-Mansour, 2019), 2019; Una joven prometedora (Emerald Fennell, 2020), 2020; Moxie (Amy Poehler, 2021), 2021; La skater (Manjari Makijany, 2021), 2021; Pleasure (Ninja Thyberg, 2021), 2021; Alice, cariño (Mary Nighy, 2022), 2022; Barbie (Greta Gerwig, 2023), 2023. 

			Además de la organización cronológica, las películas se estructuran en torno a tres unidades temáticas que agrupan distintas ópticas tratadas durante el abordaje analítico: 

			a) Biopics de grandes figuras históricas relacionadas, aunque sea de manera superficial, con el progreso feminista cuyas acciones han ampliado los derechos de las mujeres en diferentes campos (literatura, deporte, política, etc.). El cine biográfico es un género cinematográfico valioso para recuperar pasajes significativos de la historia, pero también para narrar la vida de mujeres frecuentemente invisibilizadas por el discurso hegemónico. Como ejemplos, entre los filmes del listado se señala a las pioneras de la NASA Katherine Johnson, Dorothy Vaughan y Mary Jackson en Figuras ocultas; Billie Jean King en La batalla de los sexos, o las periodistas Jodi Kantor y Megan Twohey en Al descubierto. 

			b) Hitos históricos fundamentales de la historia del activismo feminista. En este caso, el foco se sitúa sobre los hechos, que comúnmente son perpe­trados por figuras emblemáticas de la lucha feminista cuyas reivindicaciones se superponen a sus propias individualidades, aunque en muchas de estas producciones se profundice en su desarrollo como personajes. Todas las Sufragistas y los personajes de Ángeles de hierro se encuadran en esta cate­goría, pero también Gloria Steinem en The Glorias o Sally Alexander en Rompiendo las normas. 

			c) Ansiedades, problemáticas y desafíos sociales visibilizados gracias al avance del feminismo, que son trasladados a través de historias de ficción no basadas en hechos reales, aunque puedan tener cierta inspiración en el contexto histórico. Casos como La sonrisa de Mona Lisa o Manual de la buena esposa cuestionan los preceptos de la educación de adoctrinamiento de gé­nero a mediados del siglo xx, mientras que filmes como Quiero ser como Beckham o Las mujeres de verdad tienen curvas reflexionan sobre los estereotipos estéticos y las restricciones vitales que sufrían las adolescentes en distintos contextos a principios del siglo xxi. 

			Otras miradas complementarias

			Si bien la selección de cincuenta títulos es necesaria para realizar una radiografía certera de los últimos tres siglos que abarcan la aceleración de la lucha feminista, es inevitable que queden fuera de plano otras producciones que también son representativas. Lo cierto es que otras muchas películas han roto su propio techo de cristal, ya sea al visibilizar hitos importantes de la historia de la ciencia y la cultura; reflejar ansiedades sociales vinculadas a la conquista de derechos y libertades; mostrar otras realidades en los márgenes o geográficamente poco exploradas; ser hitos feministas en la historia del cine; enseñar intersecciones entre identidad sexual, orientación sexual, raza y género, e incluso vaticinar obstáculos para las mujeres del futuro mientras se procesan las carencias del presente. 

			Aunque se han incluido biopics, algunas mujeres relevantes que han luchado contra las restricciones y limitaciones de su época, de forma directa o transversal, a través de su arte, conocimiento y acciones, han sido excluidas por falta de espacio y reiteración histórica: numerosas escritoras como Emily Brontë, Jane Austen, Emily Dickinson, Marie de Heredia, Virginia Woolf, Colette, Iris Murdoch –véase, respectivamente, Emily (Frances O’Connor, 2022), La joven Jane Austen (Richard Eyre, 2001), Una serena pasión (Terence Davies, 2016), Curiosa (Lou Jeunet, 2019), Las horas (Stephen Daldry, 2002) y Vita & Virginia (Chanya Button, 2018), Colette (Wash Westmoreland, 2018) e Iris (Richard Eyre, 2001)–; pintoras y escultoras emblemáticas, entre las que se hallan Frida (Julie Taymor, 2002), Camille Claudel 1915 (Bruno Dumont, 2013) y Hilma (Lasse Hallström, 2022); figuras pioneras del mundo de la moda como Coco, de la rebeldía a la leyenda de Chanel (Anne Fontaine, 2009); científicas esenciales como Marie Curie –cuya vida se ha adaptado varias veces con pocos años de diferencia en Marie Curie, una mujer en el frente (Alain Brunard, 2014), Marie Curie (Marie Noëlle, 2016) y Madame Curie (Marjane Satrapi, 2019)– o exploradoras como Amelia Earhart –Amelia (Mira Nair, 2009)–, y políticas, algunas muy controvertidas, como Margaret Thatcher en La dama de hierro (Phyllida Lloyd, 2011), así como otras figuras conocidas por superar barreras de género y raciales como Shirley (John Ridley, 2024). 

			Algunas de las películas no incluidas han sido desestimadas en una primera fase de selección por su género o formato. Es el caso, por ejemplo, de las producciones de animación, pues el libro se circunscribe concretamente a las películas de acción real. De hecho, son tantas las joyas fílmicas animadas que podrían ocupar un volumen entero aparte: entre ellas, obras fundamentales de la filmografía de Hayao Miyazaki, especialmente aquellas que hacen una defensa ecofeminista como Nausicaä del Valle del Viento (1984), La princesa Mononoke (1997) o El viaje de Chihiro (2001). De Japón también pro­viene la peculiar Kanashimi no Belladonna (Eiichi Yamamoto, 1973), una propuesta fílmica sobre el empoderamiento femenino a través de la venganza de una mujer humillada, violada y abandonada que se enfrenta a todos aquellos que la han ultrajado. La historia de la represión en Irán ha sido más cono­cida internacionalmente por el público general por la novela gráfica y posterior adaptación cinematográfica Persépolis (Vincent Paronnaud y Marjane Satrapi, 2007) que por otras producciones menos populares como Women Without Men (Shirin Neshat, 2009), incluida en la selección. Por otra parte, a pesar de los constantes relatos de princesas cuyo objetivo es casarse con un príncipe azul, tropo constantemente cultivado por la filmografía de animación occidental, se señala que también la factoría Disney ha ofrecido modelos alternativos, como es el caso de la aventurera Mulan (Tony Bancroft y Barry Cook, 1998) o, en su asociación con Pixar, la intrépida Mérida en Brave (Mark Andrews y Brenda Chapman, 2012). 

			Para acotar el formato, no se han introducido en la selección pe­lículas documentales, puesto que el corpus se ciñe estrictamente a la ficción. Como sucede con la animación, es tan prolífica e interesante la filmografía existente que podría dedicarse un volumen en exclusiva a la ficción documental, pero se mencionan algunos títulos relacionados con la lucha feminista y la visibilización de la mujer, frecuentemente ocultada: dentro del marco español y la primera ola feminista, A las mujeres de España. María Lejárraga (Laura Hojman, 2022) rescata la figura de la escritora María Lejárraga, cuya obra fue sistemáticamente firmada por su marido, Gregorio Martínez Sierra; dentro del feminismo primigenio, se recomienda Las Sinsombrero (Tània Balló, Manuel Jiménez Núñez y Serrana Torres, 2015). Concretamente centrados en los movimientos feministas de las distintas olas, entre la segunda y la cuarta, se invita a revisionar las siguientes propuestas: She’s Beautiful When She’s Angry (Mary Dore, 2014), Yours in Sisterhood (Irene Lusztig, 2018), Retratos del feminismo (Johanna Demetrakas, 2018) y ¿Qué coño está pasando? (Marta Jaenes y Rosa Márquez, 2019). En cuanto al ámbito audiovisual, tanto en el retrato de lo que sucede delante como detrás de las cámaras, se encuentran Miss Representation (Jennifer Siebel Newsom, 2011), Half the Picture (Amy Adrion, 2018) y Manipulación: Sexo, cámara, poder (Nina Menkes, 2022). 

			Tampoco se han incluído películas encuadradas en contextos protofeministas, como Ágora (Alejandro Amenábar, 2009) o cualquiera de las versiones de Juana de Arco, por el deseo de adscripción del corpus al movimiento sufragista como punto de partida –Mary Shelley puede considerarse casi una excepción por el guiño inevitable que se hace a Mary Wollstonecraft, madre de la autora y del movimiento feminista–. Esta decisión implica que se han elegido películas que retratan una coyuntura histórica limitada (entre 1812 y 2023), y por ello tampoco se han tenido en consideración propuestas fílmicas que se desarrollan en un posible futuro, escenarios distópicos o que, directamente, se apoyan en la ciencia ficción como fórmula metafórica para expresar ansiedades sociales. A este respecto, se recomiendan encarecidamente varios títulos que reflexionan sobre las desigualdades y la asimetría de género desde la flexibilidad que permite la ficción especulativa. Entre ellas, a medio camino entre el falso documental y la distopía, se pone énfasis en Born in Flames (Lizzie Borden, 1983), una propuesta arriesgada y valiente sobre el poder feminista. Asimismo, se señalan las dos versiones de esposas robóticas en Las mujeres de Stepford (Bryan Forbes, 1975) y el posterior remake de 2004 Las mujeres perfec­tas (Frank Oz), la adaptación cinematográfica de El cuento de la criada (Volker Schlöndorff, 1990) y la realidad (virtual) perfecta según la visión masculina propuesta en Don’t Worry Darling (Olivia Wilde, 2022). También han quedado fuera grandes protagonistas de sagas de ciencia ficción, como la Teniente Ripley, Sarah Connor y Katniss Everdeen, figuras centrales de las sagas de Alien, Terminator y Los juegos del hambre respectivamente, cuyos personajes han generado nuevos roles épicos femeninos a través de sus viajes como heroínas (Raya Bravo, 2019). Katniss es el primer caso de una mujer que protagoniza un fenómeno de masas, que se aleja tanto de los arquetipos femeninos adolescentes convencionales como del modelo de mujer fálica habitual dentro de las industrias audiovisuales (Menéndez Menéndez, 2017, p. 426). 

			A pesar del innegable impacto que el movimiento LGTBIQ+ ha tenido dentro del feminismo (y viceversa), a través de luchas que confluyen en reivindicaciones comunes y paralelas, no se han incluido películas que aborden explícitamente la lucha del colectivo, precisamente por valorar su aportación al cambio social y por no restar importancia al activismo queer, cuestión que podría ocupar otro volumen completo. Como sucede con otras categorías excluidas, son numerosos los filmes que se encuadran dentro de este marco y que además combinan distintos rasgos de interseccionalidad con relación al género, la orientación, la identidad, la clase social o la raza. En esa línea, se listan producciones que aúnan la intersección mujer y lesbianismo o bisexualidad, otras que reflejan las dificultades asociadas a la aceptación política y social de las mujeres trans y, en definitiva, otras disidencias de realidades que se desarrollan fuera del estricto corsé heteropatriarcal: por su sensibilidad al relatar historias de amor entre mujeres frente a la opresión social, se recomiendan Carol (Todd Haynes, 2015), Disobedience (Sebastián Lelio, 2018), Carmen y Lola (Arantxa Echevarría, 2018), Retrato de una mujer en llamas (Céline Sciamma, 2019) y Ammonite (Francis Lee, 2020). Acerca de los obstáculos adicionales por la defensa de la propia identidad se mencionan La chica danesa (Tom Hooper, 2015) y Una mujer fantástica (Sebastián Lelio, 2017), y por el impecable acercamiento a este tema en etapas tan sensibles como son la infancia y la adolescencia destacan dos títulos imprescindibles, Girl (Lukas Dhont, 2018) y 20.000 especies de abejas (Estibaliz Urresola Solaguren, 2023). 

			Por último, si el lector sigue con ganas de ampliar más el repertorio feminista, se citan las películas finalistas, pero que han quedado fuera de la selección definitiva por tratar temas muy similares a otros ejemplos, ordenadas por cronología de producción: Die Suffragette (Urban Gad, 1913), cualquiera de las versiones de Mujercitas (George Cukor, 1933; Mervyn LeRoy, 1949; Gillian Armstrong, 1994; Greta Gerwig, 2019), La costilla de Adán (George Cukor, 1949), La calle de la vergüenza (Kenji Mizoguchi, 1956), Tomates verdes fritos (Jon Avnet, 1991), Ellas dan el golpe (Penny Marshall, 1992), El piano (Jane Campion, 1993), Hysteria (Tanya Wexler, 2011), La piedra de la paciencia (Atiq Rahimi, 2012), Una chica vuelve a casa sola de noche (Amy Lily Amirpour, 2014), La estación de las mujeres (Leena Yadav, 2015), Su mejor historia (Lone Scherfig, 2017), La boda de Rosa (Icíar Bollaín, 2019), Próxima (Alice Winocour, 2019), Swallow (Carlo Mirabella-Davis, 2019), Yalda, una noche de perdón (Massoud Bakhshi, 2019), Invisibles (Gracia Querejeta, 2020), El acontecimiento (Audrey Diwan, 2021), Solo una vez (Guillermo Ríos Bordón, 2021), La chica que lo tenía todo (Mike Barker, 2022), Sonne (Kurdwin Ayub, 2022) y How to Have Sex (Molly Manning Walker, 2024). 

			Conclusión: ellas fueron, son y serán las protagonistas de la historia audiovisual

			A pesar de haber realizado un esfuerzo considerable por ofrecer un prisma fílmico variado, son muchas las opciones que quedan fuera y que abren el apetito de la cinefilia feminista. Incluso siendo frecuentemente invisibilizadas, las mujeres están presentes desde los inicios del cine, ya sea detrás de las cámaras, como atestiguan figuras como la pionera Alice Guy, o rompiendo esquemas de género, como hizo la actriz Katharine Hepburn. No solo seguirán ocupando ámbitos generalmente designados para la jerarquía masculina, sino que las creadoras utilizarán además todos los medios a su alcance para seguir contando historias de mujeres y seguir protagonizando relatos sin estereotipos. En última instancia, se resalta la relevancia de la ficción televisiva por su aportación a la visibilización del activismo feminista. Las miradas seriales permiten el desarrollo prolongado de los arcos de transformación de los personajes y, en muchos casos, el ahondamiento en los contextos referenciales que suponen un material complementario ideal para la exploración de determinados eventos históricos. En esta línea, se añaden unas recomendaciones finales que abordan casuísticas relacionadas con la primera ola (La otra mirada, RTVE, 2018-2019), la segunda (Mrs. America, FX, 2020), la tercera (Glow, Netflix, 2017-2019; Orange is the New Black, Netflix, 2013-2019) y, especialmente, la cuarta (Big Little Lies, HBO, 2017-2019; The Morning Show, Apple TV+, 2019-; Podría destruirte, BBC One y HBO, 2020; Intimidad, Netflix, 2022; Ni una más, 2024). 

			Sin más dilación, se desea que las lectoras y los lectores disfruten este volumen tanto como su autora lo ha hecho durante su proceso de creación. Entre otras satisfacciones personales, la mayor, desde el punto de vista de la investigación, ha sido el descubrimiento de un gran repertorio de títulos que redefinen y complementan la historia del cine más conocido, mediante tesoros fílmicos que arrojan luz sobre hitos conquistados, escasamente laureados, de la historia de la humanidad.
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